
E D I T O R I A L 

La higiene del Puerto 
El doctor Carlos Miguel de Cés-

pedes produjo, el viernes pasado, 
en nuestro querido colega «Diario 
de la Marina», un luminoso inior-
me acerca de cuestión que tanto le 
atañe, como la del rellenado «bajo 
de San Telmo», que produjo una 
hermosa avenida a orillas úe nues-
tro puerto. 

El doctor Pórtela había acusado, 
a esas obras, como responsable- de 
la ya legendaria carencia de condi-
ciones higiénicas en nuestra ba-
hía, que emana pestilencias poco 
gratas y, seguramente, peligrosas 

para la salubridad pública. 
El doctor Carlos Miguel de Cés-

pedes, a quien se deben esas oó.-as 
de embellecimiento, hechas d u r ' i -
te su período de secretario de ODras 
Públicas, demuestra con lujo de de-
talles y con informes técnicos an-
teriores a él como gobernante, que 
lejos de propender a esa falta de 
higiene ha evitado los focos de in-
fección que se formaban en ese ba-
jo ai descender las mareas y fer-
mentar las materias orgánicas del 
fango, los peces muertos, etc. 

Y el doctor Carlos Miguel de 
Céspedes hace historia del ori„en 
del mal y denuncia lo mismo que 
ya nosotros, tratando de este ma-
noseado tema, hemos advertido: 
que la deficiencia es vieja. 

Recuerda el comunicante la I.ey 
del Dragado de José Miguel Gómez. 
Nosotros la hemos traído a cola-
ción, con motivo del empréstito li-
quidado que, pese a ello, deja el im-
puesto en vigor para fraude al Es-
tado y beneficio de industrias q"C, 
pagando ese impuesto extinguido, 
no han de contribuir a los nueios 
establecidos en los últimos cuaien-
ta años. 

Así. la Ley del Dragado se anulo 
por el general Menocal; pero el im-
puesto sobre «mejoras de puertos» 
sigue cobrándose en las hojas üe 
Aduana. 

Y aquí venimos al problema de ia 
falta de higiene en la bahía de La 
Habana: que el pueblo, a través de 
los importadores, sigue pagando un 

impuesto para las mejoras de puer-
tas que no se han hecho jamas, 
pues fueron suspendidas las inicia-
das por José Miguel Gómez, y nin-
gún gobierno tuvo a bien reanu-
darlas. 

«Se extrajeron del puerto más de 
450,000 metros cúbicos de fango, te 
canalizaron los ríos de Luyano y 
Martín Pérez y el arroyo del Ma-
tadero, se construyeron más de cin-
co kilómetros de muros de concre-
to para maleconar los litorales de 
las ensenadas de Atarés y Guana-
bacoa». 1 

Así informa el doctor Carlos Mi-
guel de Céspedes y advierte que, 
«desde hace muchos años no se sa-
ca una cucharada de fango «íel 
puerto de La Habana». 

¿Necesita, el menos experto, de 
más datos para comprender la ra-
zón de que la bahía de La Haba-
na sea un inmenso foco de iníec-
ción, por las naturales descomposi-
ciones de las materias que arrojad 
a sus aguas los ríos y arroyos, y 
a éstos las industrias que debieran 
ser vigiladas y contenidas en su có-
moda actividad de convertir arro-
yos y ríos en vertederos de sus < 
siduos? 

Hace años las aguas no se lim-
pian, y hace otro tanto que se en-
sucian. ¿Para qué buscar más ra-
zones? Sólo ese «arroyo del Mata-
dero», en su propio nombre, da la 
clave. 

¿En qué se emplean las recauda-
ciones por el impuesto «para me-
joras de puertos»? ¿Por qué hay, 
año tras año, planteada una ¡«so-
luble cuestión entre los Ministe-
rios de Salubridad y de Obras Pú-
blicas, ya que ambos se echan en-
tre si la responsabilidad del sanea-
miento de la bahía, y ninguno ta 
acepta como suya? 

Hemos de agradecer al doctor 
Carlos Miguel de Céspedes su mag-
nífico informe, en este casS lleno 
de autoridad técnica. El da la cu -
ve, clara y sencilla: «Lo oue hay 
que hacer, simple y sencillamente, 
es limpiar la bahía». 


